Extractos del informe pericial efectuado a 30 de septiembre de 1868 por ……………………………………………………………………
[…] La víctima, un varón de unos sesenta años, se encontraba tendida en el centro de la habitación, arrodillada y con el cuerpo echado hacia adelante. El individuo en cuestión había sido degollado con una navaja de afeitar que se encontró allí mismo y un extenso charco de sangre rodeaba el cadáver. […]
En la habitación que ocupaba el difunto, se encontró un pequeño retrato de mujer, un libro titulado Poesías, de José de Espronceda, con la siguiente dedicatoria del autor: “A X., quien a pesar de todo, me prestó su voz en uno de estos poemas”, así como algunos objetos personales que no parecen tener relevancia para el caso.

[…] Interrogada la vecina del piso contiguo, doña………………………………… ésta declaró que no conocía a su vecino más que de vista; que vivía allí desde hacía tres o cuatro años, con su anciana madre (la mujer del retrato, según aclaró), pero que había fallecido el año anterior; que no se relacionaba con nadie, porque tenía un carácter muy huraño; que no trabajaba, aunque la madre comentó en cierta ocasión que tiempo atrás su hijo lo había hecho para el gobierno.[…]
En el momento del crimen, la misma vecina, que estaba en casa, escuchó algunas voces en la vivienda de al lado. No pudo escuchar la conversación, pero recuerda perfectamente que escuchó perfectamente una voz femenina que decía algo parecido a lo siguiente: “He tardado más de treinta años en encontrarte… Así mataste tú a mi amado. ¡Muere!”.[…] 
